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A NUESTROS LECTORES 
NO ofrecemos al público una 

| revista, dado que esta obra 
no reunirá las características 
de tal y que constará de un 
número limitado de cuader- 
nos. Nuestro propósito está 
claramente enunciado con la 
denominación que damos a 
esta publicación: Historia, 
fomento y cultura de la gui- 
tarra. 

En el presente número 
ofrecemos una reseña histórica general de la 
guitarra española, trabajo debido al distingui- 
do musicólogo señor Ernesto de La Guardia, 
colaborador nuestro, que insertamos en primer 
término y que, no dudamos, será debidamente 
apreciado por nuestros lectores. 

Tratamos también de  historiar el orígen 
del gran arraigo que en nuestro ambiente tiene 
la guitarra donde goz+ de tan grandes y 
merecidas simpatías y en ese sentido conti- 
nuaremos nuestras investigaciones, dado el in- 
terés que reviste por su íntima relación con 
nuestro folk-lore y hasta con nuestra historia 
patria. 

Nos proponemos también ir dando a conocer 
la historia individual de los más eminentes 
cultores de la guitarra, comenzándola en este 
número con la de Tárrega, artista delicadísimo, 
que ha sido, sin lugar a dudas, la gloria más 
grande y más pura que ha tenido Ja guitarra 
de todos los tiempos, como con tanta justicia 
lo proclama Llobet. 

De nuestro ambiente nos ocupamos de la 
genial guitarrista argentina María Luisa Ani- 
do, quién no obstante su juventud, hizo decir 
a Llobet, lo siguiente: 

«María Luisa Anido es en la actualidad 
una de las más grandes y legítimas glorias 
que contribuyen al esplendor y enaltecimiento 
de la guitarra. : 

Dotada de un temperamento artístico de 

    

primer orden, se adapta admirablemente a to- 
dos los estilos y formas musicales; y en cuan- 
to a su tecnicismo no solamente es insuperable, 
sino que en muchos aspectos sobrepasa a todo 
lo imaginable. 

Constituye para mí el más alto honor el 
haber contribuído a su perfeccionamiento ar- 
tístico.—Miguel Llobet.» 

Insertamos al tratar de María Luisa Anido, 
un notable juicio crítico del señor Jerónimo 
Zanné, uno de los musicólogos de mayor pres- 
tigio residentes en el país. 

Todos nuestros números llevarán un suple- 
mento musical, con obras de los mejores auto- 
res, cuidadosamente revisadas por los más au- 
torizados maestros. 

En el presente número publicamos en pri- 
mer término una obra del ilustre compositor 
español don Manuel de Falla, «Homenaje a 
Debussy», escrita por el maestro directamente 
para la guitarra, y al insertarla en esa forma, 
queremos rendir el tributo de nuestro homenaje 
al gran compositor, el primero de los grandes 
músicos contemporáneos que al contemplar a 
la pequeña y humilde guitarra, la ha sabido 
ver grande y elevada en el concierto de los 
instrumentos capaces para interpretar el arte 
musical, e inspirándose en ella la ha enrique- 

cido con esa joya de la moderna literatura 
musical. 

Abriremos una sección de Bibliografía en 
la que, por el ineludible deber que impone el 
carácter de esta obra, habremos de reseñar y 
comentar las publicaciones relacionadas con 
la guitarra, siempre que ellas contengan algún 
valor musical o didáctico. 

Tal es el programa que iremos desarrollando, 
y acogeremos con viva satisfacción todas las 
observaciones ¡justas que s2 nos hagan, así 
como las colaboraciones con que se quiera 
cooperar a estos propósitos, siempre que en- 
cuadren dentro del carácter de nuestra publi- 
cación.
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ENTRE LAS MEJORES, POR LA 

BELLEZA DE SU CONSTRUCCION 
    

: PUREZA DE SONIDO Y : 

EXACTITUD DE SU AFINACION 

Celebridades como Llobet, y guitarristas de 

fama como Sainz de la Maza y muchos otros 

lo han testimoniado en valiosos certificados que 

tenemos en nuestro poder y publicaremos. 

BREYER Hnos. 

FLORIDA 414



  

lA GUITARRA A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS 

ORÍGEN E HISTORIA DE lA GUITARRA 
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TÁRREGA 

Ningún instrumento como la guitarra parece y de otros varios de aquel orígen, entre los 
haber simbolizado más altamente el espíritu que se cuenta el nuestro. 
y temperamento artístico dal pueblo español Investigar los orígenes de la guitarra nos. 
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llevaría muy lejos. puesto que dicho instru- 
mento pertenec? a la familia d21 laúd, proce- 
dente a su vez de los primitivos instrumentos 
orientales. El laúd árabe arraigó tan podero- 
samente en España, bajo la dominación musul- 
mana, que pronto fué también instrumento 
popular cristiano. De él se derivó, en los al- 
bores del Renacimiento, la guitarra española, 
pues con tal calificativo que demuestra su in- 
tensa nacionalidad se extendió por HKuropa, 
especialmente durante el siglo XVII, el po- 
pular instrumento ibérico. Pero el nombre de 

guitarra fué pre- 
cedido por otra 
denominación. 

Ese nombre, 
aplicado a la de- 
rivación inmedia- 
ta del laúd, era 
el de vihuela, y 
así se llamó a la 
antigua guitarra 
del siglo XVI, 
que solo contenía 
cuatro cue:das. 
Por entonces ya 
sobresalieron vi - 
huelistas nota - 
bles, como Luis 

Milán, Luis de 
Narváez, Miguel 
de Fuenllana, Pi- 
sador y otros va- 

rios. ; 

Entre los últi- 
mos años del si- 
glo XVI y pri- 
meros del XVII, 
la vihuela recibió 
un  perfecciona- 
miento muy con- 
siderable, espe - 

cialmente a cau- 

sa del agregado 
de una quinta 
“cuerda, y el ins= 
trumento empezó 

a ser conocida 
con el nombre 
actual de guita- 
rra. Un hombre de genio fué el autor de 
tales innovaciones: Vicente Espinel. Poeta y 
músico, Espinel, célebre como inventor de la 

«décima», fué asimismo compositor de música 

y gran tañedor de vihuela, la cual trans- 

formó en guitarra, según acaba de manifes- 

FERNANDO SoORS 
De un grabado antiguo 

tarse. 

No siempre tuvo la guitarra el carácter po- 

pular que la distinguió más tarde, pues durante 

casi todo el siglo XVII fué instrumento aristo- 
crático y en España gozó el favor de la no- 

bleza en tiempos de Felipe III y de Felipe 
IV. A la vez se iba extendiendo por Europa, 

  

y en Francia, — adonde le llevó Brizeño, 
quien publicó en París, en 1626, un método 
de guitarra — adquirió gran boga. Luego la 

corte de Luis XIV, tuvo la guitarra en ho- 
nor, y el notable guitarrista portugués Ro- 
berto de Viseo fué músico del Rey-Sol. En 
Italia no floreció menos la guitarra espa- 

ñola — según se la denominaba en- todas 
JArtes siendo sus principales cultores de j 

la época, Ambrosio Colonna y Juan Bau- 

tista Granata, y aún en Inglaterra se pu- 
so de moda el arte de tañer la guitarra, 

como adorno de 

las damas. 

Durante el siglo 

XVIII a me- 
dida que se 
difundía «l arte 

del clave, fué de- 

cayendo paulati- 
namente la gui- 
tarra en los sa- 

lones y se refu- 

gió en el seno del 

pueblo,  crea- 
dor de la vihue- 

la. Al adquirir la 

guitarra este ca- 
rácter popular, se 

limitó al acom- 

pañamiento de 
danzas y cancio- 
nes, y con su 
música, los espa- 
ñoles llevaron 

consigo el ins- 

trumento fivori- 
to, que se acli- 

mató rápidamen- 
te entre los puc- 
blos de las coloz 

nias svdimerica- 

nas, d muy 

especialmente en 

la que luego ha- 
bía de ser Repú- 
blica Argentina, 

adquirió un 

arraigo típica= 
mente nacional. 

RENACIMIENTO ARTISTICO DE LA GUITARRA 

EN ESPAÑA 

LOS GRANDES GUITARRISTAS- CLÁSICOS” 

donde, 

A fines del siglo XVIII, un monge músico, en- 
tusiasta de la guitarra, fray Miguel García, gene- 
ralmente denominado el padre Basilio, se propuso 
elevar nuevamente el valor artístico del instru- 
mento españo!. Para ello añadió ala guitarra dos 
cuerdas más. Durante algún tiempo se utilizó: 
la guitarra d> «siete órdenes», según solía de- 
nominarse, y el mismo Sors escribió alguna
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Luego emprendió viajes por Inglaterra, Ale- 
mania y Rusia logrando en todas partes cele- 
bridad con su arte extraordinario. In San 
Petersburgo compuso una marcha fúnebre para 
los funerales del zar Alejandro 1 y el baile 
«Hércules y Onfala», ejecutado al advenimiento 
de Nicolás 1. A partir de 1828, Sors se radicó 
definitivamente en París, dedicándose a la en- 
señanza de la guitarra, del canto y del piano 
Entonces escribió su famoso método de guitarra 
y tratado de armonía aplicado al instrumento, 
así como nuevas composiciones de mérito.-por- 
su clásico estilo y delicada inspiración. 

Sors falleció en 
julio de 1839, 
después de una 
cruel enfermedad 

y en la miseria, 

pues aunque el 
artista había ga- 
nado una consi- 

derable fortuna, 

la derrochó to- 

talmente durante 

su vida de disi- 

pación. 

La figura de 
Sors es funda- 

mental en la his- 

toria de nuestro 

instrumento, por 

lo que algunos le 
han dado el so- 

brenombre de 
«Paganini de la 
guitarra», si bien 
como compos:tor 
fué mucho más 

puro y clásico 
que el mago del 
violín. 

A su lado, aun- 
que un poco 
eclipsado por la 
fama del ante- 
rior, figura dig- 
namente otro 

ilustre guitarrista 
clásico: Dionisio 
Aguado. ste 
maestro nació en 
Madrid en 1784, 
y murió en 1849. 

Como su contem- 
poráneo Sors, 
Aguado fué un 
gran virtuoso de 
la guitarra, en la 
que logró ¡justo renombre, y si su 

ejecutante lo hizo brillar a tan grande altura, 

su fama de didáctico se estableció sólidamente 

con el método publicado en 1825, que obtuvo 

tres ediciones y fué traducido al francés. Tam- 

bién compuso Aguado obras para la guitarra, 

arte de 

  
MIGUEL LLOBET 

Fotografía tomada en 1922 

las cuales, aunque buenas, no alcanzan al arte 
creador de Sors. Los «rondós» se destacan 
más especialmente entre la producción del gui- 
tarrista madrileño. 

Después de esos nombres famosos sigue en 
el arte de la guitarra un período de transición 
entre el clasicismo y el romanticismo, que, para 
dicho instrumento no empieza sino a fines 
del pasado siglo, con los maestros modernos. 
En tal período transitorio se registran los nom- 
bres de Huerta, Ciebra, Jaime Bosch, José de 
Naya, que usó la guitarra. de ocho cuerdas, 
innovación de vida efímera; Vicente Franco, 

Miguel Carnicer, 
Coste, discípulo 
de Sors y autor 
del bello y  co- 

nocido estudio de 
carácter romántis 
co; Ferrer, Cano, 
Parga y Julián 
Arcas, lv: figura 
más brillante de 
este período, con 
su célebre : «Jo- 

ta» y otras com- 
posiciones nos 
conduce hasta el 

verdadero funda- 

dor de la escue- 
la moderna, el 
ilustre Francisco 
Tárreza. : 

LA ESCUELA 

MODERNA 

Francisco  Tá- 
rrega, nacido en 
Villarreal (pro- 
vincia de Caste- 
llón de la Plana) 
en 1854, y muer- 
to en Barcelona 
hace poco tiempo 
en diciembre de 
1909, no sólo fué 

un concertista 
eximio, sino un 
compositor que 
renovó poderosa.- 
mente la técnica 
y el espíritu del 
arte de la gui- 

tarra. Además 
creó una escuela 
cuya brillante 
tradición mantie- 

nen los que fueron discípulos de aquel maestro. 

Si el artista era genial, el hombre se ha- 

llaba adornado dde un carácter noble, tan bon- 

dadoso que casi rayaba en la ingenuidad. Su 

modestia era tan grande como su talento, y 

a pesar de sus triunfos en toda Europa y de
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su celebridad, prefirió muy pronto ejecutar 
solamente en el círculo íntimo de su familia, 
de sus discípulos y «migos, consagrado al más 
puro arte, ya su enschainza. Así, Tarrega vivió 

una buena parte de su existencia muy humil- 
demente, en ascetismo de artista místico y 
murió en la pobreza. 

Un distinguido crítico, que gozó de la amis- 
tad de Tárrega y lo escuchó muchas veces, 

  

resumía así sus recuerdos sobre el músico: 
«espíritu delicadísimo, alma de artista, entre- 
gado a su arte con devoción casi ascética, se 
creó una técnica suya que producía en la gui- 
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tarra una inmaterialidad ideal en el sonido; 
sus Obras, delicadas y elegantes, presentan feli- 
ces transcripciones de música de clave muy 
diestramente adaptadas al instrumento. Sus 
preludios para guitarra son de suma delica-
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colocado en tiempos como los presentes en 
que todo se cotiza según la fuerza y la ex- 
traordinaria adjetivación del reclamo, conte- 
nido e hipócrita o descarado sin pudor, lo 
mismo para lo malo que para lo mediano y 
hasta para lo bueno. ; 

Pecaba por exceso de modestia y hasta pe- 
caba por otro exceso, que, no obstante, for- 
maba su gran mérito: por exceso de amor al 
arte. Que el arte le reclamaba un estudio con- 
tinuado, ininterrumpido, obcecado; por el en- 
grandecimiento del arte estudiaba siempre, y 
sin parar ni compadecerse, a tod1 hora del 
día o de la noche sin descanso, venciendo fa- 
tigas, no como un artista que dominaba supe- 
riormente la técnica y todo lo que reclamaba 
el cultivo archidifisilísimo de su instrumento 
favorito sino como un principiante que tantea 
y descifra a tientas. Que el arte avivaba la 
mente del compositor sugiriéndole más amplios 
ambientes a la mente, y más anchos horizon- 
tes a la inspiración propia; lo experimentaba 
él mismo en el estudio de las obras de auto- 
res clásicos, por ejemplo, las de Fernando 
Sors, y por eso la ampliación da lo clásico 
en los desdoblamientos de lo moderno adqui- 
rían en su obra las condiciones que la valoran 
y la encumbran. Que el arte reclamaba, al 
lado de la inspiración del creador su concurso 
docente; y esa nueva imperiosa necesidad de 

formarse una familia de prosecutores de sus 
sólidas enseñanzas, fué la que formó ese gru- 
po de discípulos, que si no era ni podía ser nu- 
meroso, estaba bien preparado y fervientemente 
organizado para continuar su obra. Pero hay 
otra condición que asombra en la obra de Tá- 
rrega: la amplitud de concepción que dió a 
la música destinada a ese modesto instru- 
mento de cuerpo tan ténue, casi mezquino, 
pero de alma sonora expresiva tan admirable. 

Aquella media docena de simplicísimas le- 
ves cuerdas resonando en la caja armónica que 
vibraba despidiendo sonoridades mágicas ¡cómo 
sonaban pulsadas por la acariciadora pulpa 
de sus dedos, ora suaves, rotundas e incisivas, 
ora plenas y vibrantes, ora como bañadas por 
no se adivina que untuosos mágicos toques 
de hadas! — (¡cómo os admiraba Debussy, 
buscándoles consecuencias instrumentales y 
efectismos organográficos! ¿verdad amigo Llo- 
bet?)—; aquella media docena de simplicísimas 
leves cuerdas, resonaban como una orquesta 
ideal, mucho más ideal que la ordinaria y 

acostumbrada, que han sugerido a ésta, a la 

orquesta de todos los instrumentos reunidos, 
sonoridades nuevas y no pocas combinaciones 

sos 

13 

desconocidas antes del advenimiento de ese 
modestísimo maestro, pero que no superarán 
jamás las del ambiente propio y misterioso 
de este instrumento modestísimo, y hasta vul- 
gar, puesto en manos del pueblo. Y es que ese 
instrumento para hacer el sonido se halla en 
contacto directo con el alma del que lo hace y 
lo crea como el sentimiento se lo dicta. Por eso 
su expresivismo como el del violín, y por lo 
regular como el de todos los instrumentos. de 
cuerda y arco, es superior al de todos los ins- 
trúumentos que no pueden formarse su sonori- 
did al contacto del alma del tañedor. ¡Oh!, 
¡si el arpa pudiese formar su sonoridad como 
la guitarra, na se diría de ella que sus cuer- 
das buscan, en vano; el alma que les dé vida! 

Todo esto que hizo Tárrega merced asu 
instinto avivado y reavivado por el estudio 
tiene este significado preciso y absoluto: hizo 
de la guitarra, instrumento, al parecer, pobre 
en recursos y vulgar, un agente organográfico 
de los más expresivos que posee la música. 
Por esto no andará ni puede andar en manos 
de todos. lis sólo para los bien templados 
en el estudio que fortalece. Así fué la vihuela 
en la antigúedad, y por eso pudo crear una 
literatura musical trascendentalísima en la que 
se estudian hoy los orígenes de las formas or- 
questales de la música pura y de la monodia 
acompañada. Por esto los nombres de los 
grandes tratadistas compositores están colo- 
cados en la época de su acción constitutiva en 
pleno siglo XVI, creación de formas y, a la 
par, constitución definitiva de la tonalidad 
moderna. Recuérdense los nombres de Luis Mi- 
lán, Luis de Narváez, Diego Pisador, Enrique 
de Valderrábano, Miguel de Fuenllana; el del 
primer tratadista, Juan Carlos Amat, que por 
homologación organográfica de la vihuela pone 
en manos del pueblo la guitarra de cuatro 
cuerdas aumentada después en una quinta por 
Espinel y luego hasta seis, como fué en un 
principio la vihuela instrumento cortesano, y 
a la par doméstica; que representa en el siglo 
XVI lo que hoy el piano: y luego tratadistas ¡y 
más tratadistas y cantores al son de este ins- 
trumento, desde José Marín, Juan de Navas y 
otros que paso por alto, hasta llegar al incom- 
parable Fernando Sors, Aguado, Costas y Hu- 
gas, los hermanos Bassols, Huertas y al que 
cierra y constituye el glorioso ciclo actual re- 
presentado por el admirabilísimo Francisco Tá- 
rrega, junto a la cohorte de su familia ideal 
de discípulos Llobet, Pujol, Pepita Roca, etc., ' 
vulgarizadores geniales de las doctrinas de su.' 
memorable maestro. 

FELIPE PEDRELL 
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FRANCISCO TÁRREGA 

UMPLIENDO con un deber 
de íntima gratitud, me veo 
moralmente obligado a dedi- 
car un recuerdo a la memo- 
ria del que fué mi inolvidable 
maestro, el prodigioso Fran- 
cisco Tárrega, cuyo prema- 
turo fin llenó mi alma de 
profundo duelo. 

No me propongo exponer 
E SY datos biográficos, porque es- 

tos: son, la mayoría de las veces, poco intere- 
santes tratándose de personalidades del relieve 
y de la fuerza de Tárrega: sólo diré dos pala- 
bras relacionadas pura y exclusivamente con 
el artista) y ¡su obra. 

Al hablar de Tárrega no basta decir: «Fué 
el primer guitarrista de tal o cual época», nó! 
Con él la guitarra ha perdido su figura más 
eminente, la más culminante de todos los 
tiempos, de todas las generaciones. Y es por- 
que Tárrega no fué solamente un ejecutante 
(como jamás haya existido otro): fué tam- 
bién el creador de una escuela que casi podría 
calificarse de nueva era para la guitarra, 
abriendo nuevos horizontes y descubriendo una 
serie de efectos y sonoridades tan descono- 
cidas, que por esta causa, al oirlo, el instru- 
mento sonaba de aquella manera tan única y 
sublime a la vez. : 

Es evidente que para llevar a término una 
obra de esta importancia artística, se necesi- 
taban, además, facultades especiales que Tá- 
rrega poseía en grado superlativo, y eran las 
de ser un músico habilísimo unido a un tem- 
peramento refinado. 

Si las dos glorias más legítimas del pasado, 

Sors y Aguado, hubiesen vuelto ahora, ¡cuán- 
to no habría sido su asombro al ver el ade- 
lanto y el grado de perfección que alcanzó 

   

U. T. 3101, Libertad   

ANTIGUA CASA POGGI 

ALBERTO 
Arpas, Pianos, Armoniums, Guitarras. — Métodos y Estudios 

para todo los Conservatorios. —Música, Cuerdas. 
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con Tárrega el instrumento que tanto enalte- 
cieron ellos en sus épocas respectivas! 

Como compositor, sus obras consitutyen las 
verdaderas joyas de la moderna literatura de 
la guitarra. Todas ellas aparecen impregnadas 

de la más depurada distinción y, en particular, 
los Preludios pueden figurar perfectamente al 
lado de las más bellas obras que dentro de 
este género ha producido la música contem- 
poránea. 

¿n el género en que alcanzó señaladísimos 
triunfos, fué en las transcripciones. Bien pue- 
den éstas calificarse de verdaderas 
nes, pues era admirable el modo cómo se 
apropiaba de la idea del autor, al extremo 
de que la mayoría de las composiciones de los 
grandes maestros producían exactamente el 
electo de haber sido inspiradas directamente 
para la guitarra. Y eso era, en parte, debido 
al secreto que él solo poseía, y que consis- 
tía en la acertadísima elección de las 
¡Qué lástima que los propios autores no ha- 
yan podido apreciar palpiblemente el relieve, 
la luz, la nueva vida que aquellas adquirían, 
sobre todo al ser interpretadas por aquella 

mágia exclusiva del gran maestro! 
Era este último, uno de los aspectos más 

característicos de su arte maravilloso. 
Y ahora, para poner fin a estas líneas, debo 

de añadir que Tárrega, como hombre, era sen- 
cillamente angelical. Así pues, su recuerdo 
quedará eternamente grabado en el alma de 
los que, como yo, lo venerábamos como artista. 
y lo adorábamos como amigo. 

MIGUEL LLOBET 

creacio- 

obras. 

NOTA:—El hermoso artículo de Llobet que insertamos. lo 
escribió en Paris donde residía, a raiz de la muerte de 
Tárrega, y fué publicado en catalán, en la revista musical 
de Barcelona, «Butlletí de 1'Orfeó Catalá» de Enero de 1910, 
de la cual lo hemos traducido para darlo a conocer a nues- 
tros lectores. 

S. POGGI 

Buenos Aires 
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FRANCISCO TÁRREGA ENXEA 
(1854-1909) 

DATOS BIOGRÁFICOS Y BIBLIOGRÁFICOS 

OCANOS hoy conmemo- 
rar una de las  persona- 
lidades más ilustres de 
nuestra música, el maestro 
eminente en el difícil arte 
de tañer la guitarra. Merced 
en gran parte a la acción 
benefactora de Tárrega, en el 
doble aspecto de concertista 

y de profesor, este instrumento que antes queda- 
ba circunscripto a suexclusivo y casi genuino ca- 
rácter popular, ha ido remontando su esfera 
de acción y tomando carta de naturaleza en un 
ambiente artístico más refinado, de tal manera 
que cada aña es más considerable el número 
de audiciones públicas que de guitarra se ce- 
lebran. 

De orígen valenciano, nació Francisco Tá- 
rrega y Eixeai el 29 de Noviembre de 1854, 
en el pueblo de Villarreal, provincia de Cas- 
tellón, hijo de padres de condición humilde 
quienes trasladaron su residencia a dicha ca- 
pital cuando aquél se hallaba todavía en ado- 
lescencia. 

A los ocho años comenzó allí el ¡joven 
Tárrega los estudios de guitarra, siendo su 
primer maestro un guitarrista llamado «Cego 
de la Marina», célebre tocador que no tenía 
rival en la región valenciana. Estudiando con 
tesón y constancia ejemplares, llegó pronto a 
dominar las grandes dificultades de su ins- 
trumento favorito, pero a sus anhelos de glo- 
ria no bastaba el escaso ambiente de Cas- 
tellón y unido ello a la necesidad de atender 
por si mismo a su vida, resolvió trasladarse 
a Valencia para ganarse de un modo u otro 
los recursos más indispensables. 

Pronto comprendió que no le bastaría para 
ello la guitarra y por eso, sin abandonarla, 
dedicóse en la ciudad del Turia al cultivo 

del piano, de modo que con la práctica y más 
tarde la enseñanza de ambos instrumentos fué 
cubriendo sus más imperiosas necesidades, pero 
sin desmayar en el estudio de su instrumento 
favorito. 

La vida de Tárrega en Valencia abundó en 
peripecias y accidentes de todo género, a los 
que puso fin un rico comerciante de Burriana, 
don Antonio Conesa, que sin otro título que su 
admiración por el ya notable guitarrista, le 
ofreció espléndida protección, y trasladándose 
con él a esa villa pudo entregarse tranquila- 
mente a un estudio serio de la música. 

Mas, al cabo de un tiempo, hallando tam- 
bién estrecho para sus aspiraciones el marco 
de la vida rutinaria de Burriana, decide Tá- 

  

rrega alzar el vuelo de su genio artístico 
y trasladarse a Madrid, centro de sus ilusio- 
nes, dispuesto a probar fortuna. 

Allí ingresó en las clases superiores del 
Conservatorio Nacional de Música, perfeccio- 
nando sus estudios de piano y de- armonía 
con los profesores Gragliana y Hernando. Pron- 
to obtuvo el primer premio de ambas clases. 
Fluctuando todavía su ánimo entre el cultivo 
definitivo de la guitarra o del piano, dió un 
concierto de guitarra, presentándose por pri-> 
mera vez ante el público madrileño en el tea- 
tro de la Alhambra y el ruidoso éxito obte- 
nido decidió para siempre de su vocación. Al 
poco tiempo eran populares los méritos del 
prodigioso artista a quien se le denominaba 
el Sarasate de la guitarra. 

Pero tampoco fué Madrid suficiente para 
contener aquella fogosa imaginación y ávido 
de más alta gloria todavía, no cesa hasta 
ver consagrada su fama en el extranjero. En 
1881 trasládase a París donde causa tam-: 
bién la admiración del público. De allí pasa ' 
a Londres y obtiene asimismo los más grandes 
éxitos en numerosos conciertos. Con los lau- 
reles conquistados regresa a su patria y em- 
prende una «tournee» por las principales po-: 
blaciones: Bilbao, Albacete, Alicante, Gran- 
dia, Barcelona y Madrid, son sucesivamente: 
teatro de sus triunfos. 

En una de sus correrías, al pasar por No-: 
velda, pueblo de la provincia de Alicante, 
enamoróse de la señorita María Rizo con 
quien contrajo enlace, y después de unos me- 
ses de descanso consagraflos a la luna de miel, 
volvió a Madrid y en seguida a Barcelona, 
donde fijó Tárrega definitivamente su residen- 
cia. Por eso fué Barcelona la ciudad en que 
mayores triunfos tuvo y más amistades con- 
trajo al reposar en ella de su errante existen- 
cia. 

Debido a su exagerada modestia que le 
hacía rehuir los grandes públicos y reservar 
lo mejor de su arte para sus discípulos y 
amigos, en círculo íntimo y poco numeroso, 
con todo y ser Tárrega una eminencia, no 
conquistó la posición social a que tenía dere- 
cho por su talento y extraordinario arte. Añá- 
dase a esto la afección de la ceguera que 
amargó la mayor parte de su existencia y se 
comprenderá su modestísima y retirada vida, 
entregado al cariño de los suyos. a la au- 
gusta misión del profesorado y a sus pacien- 
tísimos y constantes estudios que no dejó 
ni en el apogeo de su gloria, para llevar la 
guitarra al mayor grado de perfección.
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Tenía Tárrega un inmenso mérito artístico. 
No sólo se admiraba en él al diestro ejecu- 
tante, para quien no existían las inmensas 
dificultades de mecanismo propias del instru- 
mento, sino que encantaba más por su senti- 
miento tan tierno como noble, su fraseo ele- 
gante y sobrio, la pureza y claridad de eje- 
cución y la ausencia de esos amaneramientos 
sensuales tan comunes, por desgracia, en mu- 
chos guitarristas. 

En los últimos años de su vida dió unos 
conciertos en el teatro Eldorado de Barce- 
lona, con los que el ciego y valetudinario ar- 
tista se despidió para siempre de su querido 
público que no cesaba de prodigarle las más 
delirantes ovaciones. La enfermedad que le 
aquejaba hacía bastantes años, puso fin a su 
existencia en Barcelona, el 15 de Diciembre 
de 1909, sumiendo en el dolor a sus innu- 
merables amigos y discípulos, entre los que 
nos ha legado como la más excelente muestra 
de su arte refinado a Miguel Llobet, el gran 
concertista catalán, genio de la guitarra en el 
presente siglo. 

Al cumplirse el primer aniversario de su 
fallecimiento, Villarreal, su pueblo natal, le 

ofrendó un homenaje, dedicándole una de sus 
principales calles y colocando una lápida de 
bronce en la casa donde nació. El Ayunta- 
miento de Castellón trasladó solemnemente sus 
restos en la fecha del sexto aniversario 

de su muerte, en cuyo acto tomaron parte re- 
presentaciones de los ayuntamientos de Bar- 
celona, Valencia, Castellón, Villarreal y de- 
más pueblos de su provincia, diferentes enti- 
dades artísticas, y numerosas sociedades. En 
Castellón se le ha erigido un monumento en 
el paseo de Ribalta y se le ha dedicado una 
de sus mejores calles. 

Como compositor fué Tárrega un músico 'ins- 
pirado y un consumado armonista. Así lo aqui- 
latan sus numerosas composiciones, cuya 
lista sería interminable, pues entre originales y 
transcripciones dejó escritas más de cuatro- 
cientas. 

Recordaremos entre ellas una hermosa co- 
lección de estudios de corte clásico; el «Ca- 
pricho Arabe»; «Danza Mora»; «Recuerdos de 
la Alhambra»; «Sueño»; «Capricho Gavota»; 
«Mariposa» estudio; «Minueto», varias bellí- 
simas Mazurcas; «Cajita de música»; y una 
importantísima colección de preludios y melo- 
días de incalculable valor artístico, en su ma- 
yoría inéditos. 

Con todo, era tan escaso el valor que daba 
el propio Tárrega a sus producciones que gran 
parte de ellas se hallan diseminadas entre sus 
numerosos discípulos y amigos, e incluso mu- 
chas extraviadas, por lo fue resulta casi im- 

posible llegar a formar una bibliografía com- 
pleta. 

  

CUERDAS 

Para concierto de las mejores 

fábricas europeas, garantidas 

por su calidad y sonoridad, para 

Guitarra, Violín, Mandolín, Ban- 

trabajo y demás instrumentos. 

SARMIENTO 1566, B. AIRES   

ANTIGUA CASA NUÑEZ 
Fundada en el año 1870 

  

FÁBRICA de Guitarras, Bandurrias, Mandolines, Violines, Laúdes y Estuches 

para toda clase de instrumentos de música. 

TALLER ESPECIAL para composturas de instrumentos. 

SURTIDO COMPLETO en Acordeones, Bandoneones y toda clase de instrumentos $ 

  

durria, Arpa, Violonchelo, Con- Se acuerdan 

créditos. 

¡GNABIO IGLESIAS 
Sucesor de F. NUÑEZ £ Cía, 

LA CASA MAS 

grande de Sud América en mú- 

sica para guitarra, métodos y 

música por cifra. 

  

Métodos para todo instrumento. 

Talleres: RIVADAVIA 7079   
 



Melodía Noruega de la Balada 
Op. 24 - de Grieg 

ANDANTE EXPRESIVO 
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Trarscrip para Guitarra 

POR MIGUEL LLOBET 
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“OREMUS: 
PRELUDIO 

POR FRANCISCO TÁRREGA 

  GUITARRA 
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(Escrito por Tárrega el día 30 de Noviembre de 1909 - quince días ántes de su muerte).
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Fragmento del Septimino de Beethoven 

Arreglado en forma de estudio para guitarra 

POR FRANCISCO TÁRREGA 
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Preludio de la “Gruta del Fincall” 
DE MENDELSSONH 

Arreglado en forma de estudio para guitarra 
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Pobre mí negral... 
Transcripción para Guitarra Vidala Tomada en Sumamao 
POR ADOLFO V. LUNA POR M. GÓMEZ CARRILLO 
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Preludio N* 11 
POR FRANCISCO TÁRREGA 
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GRANDIOSO ACTO DE HOMENAJE 

EL TRASLADO DE LAS CENIZAS DE TÁRREGA 

CASTELLÓN - VILLARREAL - VALENCIA 

E orígen humilde, Tárrega 
nació en Villarreal, el 29 de 

| Noviembre de 1854, revelando 
l desde niño un temperamento 
artístico extraordinario y un 

| cariño y una aptitud espe- 
ciales para la guitarra. 

No tocó, durante su larga 
| vida de artista este instru- 
mento, penetró como en sus 
más hondas intimidades, le 
arrancó secretas armonías, lo 

hizo vibrar, lo hizo sentir, lo hizo llorar, lo 
levantó tan alto que, según Apeles Mestres, 
oyendo la guitarra del gran maestro, se per- 
día la noción del tiempo. 

Si fué gran artista, fué modesto y humilde 
hasta lo increíble. Consultaba con frecuencia 
a las personas de su familia y a los amigos, 
las composiciones; temía siempre presentarse 
en público y más de una vez se le vió rehuir 
todo aplauso. 

Refiérese que, hallándose con su querido dis- 
cípulo, el ilustrado Presbítero D. Francisco 
Corell, en .un hotel de Roma, no dejaba ni 
un sólo día de estudiar por largo rato su 
mágico instrumento. Servíase para ello, por la 
noche, de una bujía. Los huéspedes comen- 
zaron desde la primera noche a penetrar en el 
cuarto y a tomarlo por asalto. Tárrega deci- 
dió suprimir la bujía, y al poco rato de pul- 
sar la guitarra, hubo de advertir que a obs- 
curas también había concurrido, entusiasmada, 
toda la improvisada clientela. 

Tárrega murió pobre, dejando un hijo, Fran- 
cisco, catedrático de matemáticas de la Uni- 
versidad Industrial de Barcelona; y una hija, 
María, maestra de piano. 

Tiene el eximio maestro, otros hijos, es- 
pirituales, que, con alientos sin igual y noble 
emulación, anhelan perpetuar sus méritos mu- 
sicales: el gran Llobet, Pepita Roca, que acaba 
de triunfar en Valencia y Barcelona; Daniel 
Fortea, el joven catalán Emilio Pujol y otros 
son los discípulos predilectos que honrarán 
la memoria del que fué su maestro y cuya, 
muerte lloraron como la de un padre. 

En los solemnes momentos que reseñamos, 
tributamos a todos el testimonio de nuestra 
admiración y afecto, y hacemos extensiva nues- 
tra felicitación sentida a Villarreal y a Cas- 
tellón, que de modo tan oportuno y tan ga-   

llardo han sabido honrarse a sí mismos, hon- 
rando a: su hijo predilecto. 

Valencia se asocia gustosa a ese movimiento 
glorioso de reivindicación regional. 

«La Voz de Valencia» se hace, con íntima 
satisfacción, intérprete de esas manifestacio- 
nes, y eco de esos sentimientos. 

EN DARCELONA 

«El Noticiero Universal dá la siguiente 
información acerca de la exhumación del ca- 
dáver: 

«Esta tarde fueron exhumados en el cemen- 
terio nuevo los restos del que fué eminente 
guitarrista D. Francisco Tárrega, que, como 
dijimos anteriormente, han de ser trasladados 
a Castellón. 

«Al acto asistieron los comisionados de aque- 
lla ciudad valenciana, que llegaron ayer, el 
señor Dessy Martos, en representación del al- 
calde; el jefe de la guardia urbana señor Ribé; 
el hijo, el hermano, y otros parientes del maes- 
tro Tárrega y muchos de los que fueron sus 
amigos. 

«Los restos fueron colocados en una caja 
de caoba enviada por el ayuntamiento de Cas- 
tellón, y la caja, cubierta de coronas, fué 
trasladada, en una carroza tirada por seis 
caballos a la estación de Francia. Seguían 
en numerosos coches los asistentes al acto. 

«Los restos del maestro quedaron allí depo- 
sitados hasta mañana, que en el expreso de 
Valencia serán conducidos a Castellón.» 

EN EL TRAYECTO 

Ampliando las noticias que dimos telegráfi- 
camente, debemos añadir que en Vinaroz, a 
la llegada del expreso del sábado, esperaban 
el cadáver el doctor Ureña, en representación 
de la. junta «Pro-Tárrega», y don Enrique 
Tárrega en nombre de la familia del insigne 
guitarrista. 

LLEGADA A CASTELLÓN 

La llegada a Castellón, a las cuatro de la 

tarde, constituyó una imponente manifesta- 
ción de duelo y de hondo patriotismo. 

El féretro fué retirado del furgón por los 
bomberos, y organizóse la comitiva, que pre- 
sidieron el gobernador, alcalde, parientes y 
comisión ejecutiva. 

El pueblo en masa ocupó el largo trayecto,
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desde la estación al ¿yuntamiento, adonde llegó 
de noche el féretro, instalándose en el salón 
de sesiones, convertido en capilla ardiente. 

Fué velado durante esa noche por la co- 
misión de homenaje y por los deudos y amigos 
del extinto maestro, y desfilaron desde su lle- 
gada y durante la mañana de ayer, hasta las 
once, millares de personas, ante los restos de: 
llorado y preclaro artista. 

PREPARATIVOS PARA_EL EN IERRO   

Por las personas y representaciones que lle- 
garon el día anterior; por el gentío gue vino 
a primera hora d2 li mañana de ayer de 
Villarreal y de los pueblos comarcanos, y 
porque en todo Castellón no se hablaba de 
otra cosa; no habiendo entidad, centro, fuerza 

social y política que no se dispusiera a aso- 
ciarse a la imponente. manifestación de ver- 
dadero regionalismo, no era difícil predecir 
que el acto constituiría un éxito grandioso. 

La prensa local, con esfuerzo unánime, ha- 
bía contribuído eficazmente a preparar los áni- 

mos, y había coronado la labor de propaganda, 
el precioso número de «Arte y Letras», del 
que nos ocupamos en otro lugar de este perió- 
dico. 

CASTELLÓN EN LA CALLE 

Puede afirmarse que todas las clases socia- 
les, el pueblo todo, ocupó la carrera, espe- 
rando el desfile del fúnebre cortejo. 

Toselli, Serenata. 

Pasado. 
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Ultimas novedades para Guitarra 
Arreglos de los maestros P. A. Iparraguirre y Harriet 

Albeniz, Sevilla - Ludovic, Canción de Margarita, Sueño de un Angel - Silvestri, 
Serenata de Autre Fois - Badarzewska, Plegaria de una Vírgen, EL RECREO 
série de tres composicines melodiosas en forma de estudio. 

AURAS ARGENTINAS compuestas de 3 trozos inspirados en nuestra música a 
saber: N.” 1 VARIACIONES SOBRE UN TRISTE, N.” 2 DE TIERRA ADENTRO 
zamba N.” 3 VARIACIONES SOBRE LA VIDALITA. 

Selecto surtido en bailables entre los que cuentan todas las últimas produc- 
ciones como ser, VALSES: Impulsos del Corazón, Un Placer, Visiones del 

FOX TROTS y SHIMMYS: J'aime, No puedo vivir sin amor - Huming, J'ai marre, 
. Avec le sourire, Luna Veneciana - Smiles, Wispering, El Casique, Salomé, 

Claveles de andalucía, Hija del fuego. 

TANGOS: Huérfano, Firpo, Tierrita, Arroyito, Maleva, Sufra, Camarada, Pinche, 
Mi Refugio, De mil amores, Ultimo mate, Melenita de oro, Loca, Patotero, 
Provinciana, Polvorín, Taita del arrabal, Africano, Payasa, Toda alma, 
Madre, Cap Polonio, Una Pena, Ultima cita, Che que chica, Celeste y Blanco. 

Pida catálogo de música para guitarra que le remitirán gratis las casas 

OBIGLIO e Hijos, Bmé, Mitre 1215 y HECTOR N. PIROVANO, Pasco 1440, Buenos e 
CONTINUAMENTE NOVEDADES 

La gente estaba, verdaderamente impresio- 
nada. No era el más visible el sentimiento de 
natural curiosidad el que informaba aquella 
muchedumbre, como sucede casi siempre en 
todos los grandes movimientos populares que 
tienen por teatro el arroyo. 

Ayer vimos en la actitud reverente, en las 
lágrimas que se asomaban a los ojos de mun- 
chos, la expresión sentida del cariño que los 
castellonenses profesaban al hijo del pueblo, 
que se había encumbrado con esfuerzo propio 

y había enaltecido con sus triunfos el solar 
de sus mayores. 

LA COMITIVA FÚNEBRE + 

A. las once y media organizóse la fúnebre 
comitiva, abriendo marcha la banda de bom-= 

beros. j 

Seguían las sociedades de tipógrafos, agrupa- 
ciones regionalistas, Centro y Juventud Repu- 
blicana y Radical, Círculos de Sogueros, Jai- 
mista, Liberal y Círculo Católico de San Isi- 

dro, Sociedades de Marineros, Cazadores, De- 
pendientes de Comercio y Artesanos. 

Banda de música de la Beneficencia. 

Cleros parroquiales con la cruz arciprestal 
alzada, y a continuación los restos mortales 

de Tárrega, en artística carroza, tirada por 
seis caballos, estando el féretro cubierto ma- 

terialmente de coronas, entre las que se des- 

tacaban las de los ayuntamientos de Caste- 
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Muchos rezaron, muchos lloraron y todos 
fueron presa de la sublime emoción, que pro- 

ducen los hechos más grandes y perdurables de 
los pueblos. 

El señor Castelló rompió el imponente si- 
lencio con un ¡viva Tárrega inmortal!, que 

fué: contestado con un clamor lleno de emo- 

ción. 

AL CAMPOSANTO 

La comitiva siguió hacia los alrededores 

de la ciudad tras el féretro, recorriendo el 

largo trayecto que media desde la ciudad hasta 

la necrópolis. 

El pueblo dió muestras de hallarse identifi- 

cado con el acto, pues fueron muchos los 

centenares de personas, pertenecientes a las 

clases humildes, que llegaron hasta la última 

morada. 

En la parte nueva del cementerio se destina 

un nicho para sepultura provisional, y desde 

allí verificar el traslado al panteón cuando éste 

se halle construído por suscripción popular. 

Antes de darse sepultura al cadáver, se 

pronunciaron numerosas oraciones fúnebres y 

de carácter patriótico, en los que fueron pues- 

tas de relieve las excelsas cualidades del ilus- 

tre artista. 

El escritor señor Carlos Sarthou, dedicó sen- 

tidas palabras a Tárrega en nombre de los 

hijos de Villarreal y leyó una inspirada poe- 

sía de su hermano don Vicente Sarthou. 

El señor Pérez Lucia habló en nombre de, 
Valencia y de Lo Rat-Penat, enalteciendo la 

memoria del finado y reclamando la necesidad 

de fomentar la vida regional, comenzando por 

honrar a los hijos laboriosos e ilustres, y 

desenvolviendo en la constitución íntima de 

nuestros puéeblos, las corrientes de fraternidad, 

de estimación propia y de sano, vigoroso y 

redentor regionalismo. 

Añadió que sobre el cuerpo frío de Tá- 
rrega, renovaban: Villarreal, su patria natural 

y Castellón, su ciudad adoptiva, el calor de 

sus afectos, y sobre ese mismo cadáver yerto, 

surgían nuevas armonías entre las dos herma- 

nas, Castellón y Valencia, tan agradables y 

halagadoras, como aquellas otras armonías que 

en vida ofrendó el mago de la cuerda a las ge- 

neraciones que le escucharon, le admiraron 

y le supieron hacer justicia. 

Terminó diciendo que se habían reunido allí 

la Naturaleza y el hombre, para honrar a 

Tárrega. 

La cruz, símbolo de la redención y del sacri- 

ficio; el cielo entristecido, al que tantas ve- 

ces habría subido su espiritualidad; la tierra, 

que se prepara a recibir sus despojos, y el co- 

razón del pueblo, allí representado, que velaría 

ante el sepulcro, testimoniando el amor de 

los suyos. 

Don Enrique Ribes leyó un precioso trabajo 
evocando fechas, trabajos, méritos y episodios 

de Tárrega, y dando las gracias en nombre 
de Castellón a todos los que se habían adhe- 

rido al grandioso acto de homenaje al ilustre 

artista. 

Don Jaime Bellver, en nombre de la junta 

organizadora, pronunció inspiradas frases de 

salutación a los catalanes y a los valencianos 

y a cuantos han contribuído al homenaje del 

gran músico. 

Dijo que, olvidando todo, había que pensar 

en el día de hoy, que significaba «todo por 

Tárrega». 
  

NOTA:—Esta crónica ha sido tomada del diario valenciano, 

«La Voz de Valencia», de fecha 20 de diciembre de 1915. 

Los restos de Tárrega fueron inhumados en el cementerio 

de Castellón, el 19 de diciembre de 1915. 

  

  

ACADEMIA DE QUITARRA 
Direcror: LUIS VERON 

PROFESOR DEL INSTITUTO MUSICAL DE SANTA CECILIA 

Lecciones en la Academia y a domicilio 

——_——- 

  

1075 U. TT. 5127, Juncal LARREA      



  

22 “LA GUITARRA” 

COMENTARIO: SOBRE lA GUITARRA 

AS pequeñas porcionez, cuan- 

do son buenas, tienen un po- 

der más penetrante que las 

grandes: una gota de esencia 

satura de grato aroma una, 

habitación cerrad1; una cria- 

tura animada comunica su 

alegría a unn reunión de per- 

  

sonas graves y juiciosas. 

La guitarra, pequeña y suave, tiene una 

gracia particular, más delicadamente  pene- 

trante que los instrumentos mayores en jerar- 

quía, dentro de la historia del arte. 

Naturalmente que, al hablar así, no nos re- 

ferimos a la guitarr de taberna ni a todas 

aquellas que hieren nuestros oídos acompañan- 

¿do jotas y canciones flamencas; nos referimos 

a -la guitarra dignificada por Sors y 

idealizada modernamente por Tárrega y sus 

luego 

«discípulos. 

A esta guitarra nos referimos; digna hero- 

dera de la vihuela y el liúd, en los cuales 

toma orígen en cierto modo, la monodía, en 

virtud de las especiales trascripciones de Ma- 

«drigales y Villanescas polifónicas. Sors ingertó 

en el instrumento el selecto clasicismo del 

siglo XVIII; más tarde Tárrega el romanti- 

cismo del XIX. 

Seguramente que Tárrega como compositor, 

no alcanza la importancia musical de Sors, 

pero la influencia del primero es más carac- 

terística y seductora. La manera de ejecutar 

de Tárrega tiene una modalidad nueva y sus 

¿composiciones y transcripciones para el instru- 
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mento guardan y exponen aquella forma ori- 

ginal de idealidad exquisita y emocionante. 

La guitarra en manos de Tárrega canta siem- 

pre remembranzas, recuerdos de caricias pla- 

centeras un tiempo gozadas y que el alma del 

artista evoca con sus cuerdas mágicas. Cada 

una con su tono propio y suave que los dedos 

pulsan ágilmente; vibrando intensamente y des- 

granando notas y armónicos, como pequeñas 

campanas de misterio, que dejan oir el bordón 

melodía envolviendo en sombras armónicas la 

que canta siempre quejumbrosa y sentimental 

en las agudas cuerdas primas femeninas. 

Toda esta música probaid a tocarla en otro 

instrumento y tal vez 

más sonora e intensa; pero la flor virginal, 

os parecerá distinta, 

lo delicado y exquisito se ha desvanecido, 

el ensueño pierde su encanto... 

Sería sensible que este arte tan íntimo de- 

sapareciera, que no perdurase entre nosotros. 

El primer tratado de guitarra se debe a un 

español: el doctor Juan Carlos Amat. Sors 

nació en Barcelona; castellana fué la cuna de 

Tárrega. Los más eminentes guitarristas de la 

historia han sido españoles. Puede decirse que 

a España se debe la dignificación de la guita- 

rra. 

Afortunadamente, discípulos jóvenes, dignos 

del maestro, sostienen la escuela de este arte 

tan interesante y exquisito de la música quie- 

ta y suave, llena de íntima idealidad. 

Luis MILLET 
Director Orfeó Catalá 

Barcelona 

  

ON 

CONSTRUCCIÓN DE GUITARRAS 

BANDURIAS Y LAÚDES 
—_—— 
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ESPECIALIDAD EN GUITARRAS ARTISTICAS PARA CONCIERTO 

Próximamente publicaremos certificados de Llobet y otros artístas que acreditan 
nuestras guitarras como lo mejor que se construye 
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MARIA LUISA ANIDO 

S L «niño prodigio», tanto en el 
arte como en cualquier otra 

2% manifestación d2 la inteli- 
gencia, suele ser objeto, por 

y parte de los inconscientes, de 
6 aquella admiración sin lími- 

K tos que tributan a toda anti- 
cipación del orden gradual 

en el desarrollo espiritual y físico. 
Para los razonadores, el «niño prodigio» debe 

   
     

que señaló tan, exact ment Anton Rubinstein, 
la personalidad del «niño prodigio» toma una 
dirección definitiva, vale decir: o no dá ya 
más de sí, convirtiéndose en mediocridad. lo 
que fuera foco de esperanzas, o llega a alcan- 
zar el desarrollo lógico de su extraordinaria 
naturaleza, y aquí h1y que recordar nombres 
como los de Mozart y Albéniz, para no men- 
cionar otros. 

Consideraciones como las precedentes me 

  

  

$ > 
  

        María Luisa ANIDO, 
de un dibujo hecho del natural por Miguel Llobet 

  
A
     Y   e 

ser objeto de preocupación y de temor. Porque 
el indicado niño, a más de las perturbaciones 
que una precocidad exagerada puede producir 
en su organismo, contiene un principio más o 
menos definido de anticipación que no cua- 
dra con las condiciones propias de su edad. 
Durante el período decisivo, el de definición, 

han sido sugeridas por el caso de la señorita 
María Luisa Anido, a la que conocí de «niña 
prodigio», y que hoy, en plena adolescencia, 
ostenta ya las cualidades que tantos y tantos 
maestros desearían poseer. 

María Luisa Anido, la graciosa muñequita 
que asombrara con su delicioso arte de con-
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certista de guitarra, como un caso excepcional. 
se ha transformado en artista admirable. Y 
al decir eso, no tengo la pretensión de des- 
cubrirla. Lo saben cuantos la han oído, lo ha 
dicho mágníficamente mi ilustre amigo Miguel 
Llobet, y lo han repetido otros grandes maes- 
tros de la guitarra, en virtud de razonamientos 
que no me es dable hacer por ser yo un pro- 
fano, pero profano entusiasta, de tan caracte- 
rístico instrumento. 

La forma como la señorita Anido vence las 
dificultades de la guitarra; la manera cómo 
resuelve sus problemas de expresión y de téc- 
nica, no soy yo, como acabo de decir, el in- 

dicado para exponerlas. Pero sí puedo hablar 
un poco de la musicalidad de la ¡eximia con- 
certista, la artista exquisita que une—«rara 
avis»—la modestia más ejemplar a los mé- 
ritos más positivos. 

María Luisa Anido es un temperamento mu- 
sical por excelencia. Este es, ante todo, el 
principio generador de sus interpretaciones. De 
ella puede decirse lo que se dice de Miguel 

- Llobet: es una gran guitarrista como hubiera 
podido descollar, en igual grado, en otro ins- 
trumento cualquiera. Significa esta afirmación 
la existencia de una base substancial, un ele- 
mento poderoso de musicalidad, don rarísimo, 
y que todo musiquito más o menos fuerte en 
armonía, contrapunto y fuga, o ejecutante más 
o menos habilidoso, cree, petulantemente, po- 
seer. 

Si se debe establecer una rigurosa separa- 
ción entre el músico nato y el que simple- 
mente ha estudiado música, María Luisa Ani- 
do ha de contarse, sin contradicción posible, 
entre los primeros. Nació para la música, y 
afortunadamente para ella, entre «música» vive. 
Su innata musicalidad fuése desarrollando en 
el más propicio de los ambientes, y la chispa 
inmortal creadora de todo arte se avivó en 
ellá prodigiosamente merced a la  constan- 
cia en el estudio, a lo que podríamos califi- 
car de «vocación superior», a un deseo nunca 

satisfecho de ensanchar los conocimientos ad- 
quiridos, de saber por qué las cosas son como 
son. Y, además, los maestros encargados de 
su educación musical, han sido maestros au- 

ténticos. 

La cultura musical es a los músicos lo que 
la sociabilidad es, en general, a los hombres: 
el barniz finísimo que pule asperezas, encauza 
desviaciones inseparables de la índole humana, 
imperfecta por naturaleza. 

María Luisa Anido revistió su espíritu mu- 
«-sical de un magnífico ropaje. Alumna de no- 
tables profesores, supo asimilarse las ense- 
ñanzas que le fueron acordadas, y supo más 
todavía: al través de las nociones adquiridas. y 
sirviéndose de ellas como de meros recursos, 
hizo triunfar su personalidad, su temperamento, 

es decir: lo suyo sobre lo ajeno. Y al conseguir 
tal victoria, la más difícil para un artista, 
demostró que el «algo interno» que en ella exis- 
tía en estado embrionario, sería en el futu- 
ro la más potente fuerza directriz de su ca- 
rrera musical. : 

No quisiera afirmar que la eximia guitarrista 
estuviese ya en posesión completa de su ta- 
lento: eso sería pretender la limitación de lo 
que sólo el tiempo debe definir. Pero sí debe 
afirmarse que el estado artístico actual de la 
señorita Anido, significa un presente admi- 

rable. Y cuando el presente obedece a las 
circunstancias que concurren en la joven ar- 
tista, no es aventurado suponer lo que le 
depara el porvenir. 

María Luisa Anido es un temperamento 
musical exquisito. Su sensibilidad responde de 
un modo perfecto a la naturaleza del instru- 
mento musical a que se dedica. La guitarra, 

esa miniatura de finos y débiles sonidos, pero 
que encierra en sus cuerdas raudales de poé- 
sía para quien sabe evocarla, en manos de la 
Srta. de Anido canta; con voz dulce y suave, 
tiene los más delicados encantos. 

La señorita lde Anido es, ante todo, una esti- 
lista. Tiene un concepto clásico de la guitarra, 
de su finalidad expresiva, de sus verdaderas 

sonoridades. En el sonido busca — y encuentra. 
— la línea y el matiz, no el volumen. No trata 
de asombrar, de deslumbrar, sino de conmo- 

ver. 
Hay que oirle sus interpretaciones de los 

clásicos de la guitarra, Sors, Tarrega, etc.; hay 
que apreciarle'la ejecución de las transcripcio- 
nes de obras de grandes músicos para dicho 
instrumento realizadas por otros grandes mú- 
sicos; hay que sentirle evocar con sus dedos 
toda la magia del instrumento, todo el he- 
chizo de un arte que tiene la espontanei- 
dad de lo que no se aprende y la perfección que 
solamente se consigue con el estudio metódico 
y disciplinado. María Luisa Anido constituye 
un timbre de gloria para la musicalidad ar- 
gentina. Es una nota que comenzó como es- 
peranzadora promesa y hoy se resuelve en 
bella realidad. 

JERÓNIMO ZANNÉ 
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¡A CGUITARRA EN lA ARGENTINA 

I la guitarra es un instru- 
mento típicamente español, 

no es menos genuinamente 
argentino, en virtud de su 

absoluta aclimatación en 
nuestro medio. Ese arraiga- 
miento de la guitarra en 
nuestro país es tan profundo 
que también, y con justicia, 

puede considerarse como instrumento nacional 
por excelencia. 

Es la guitarra criolla alma dz la musa po- 
pular, y en los tiempos románticos de nuestro 

    

Juan ALaIs 

pueblo fué la compañera inseparable de gau- 
chos y payadores. La figura semilegendaria 
de Santos Vega, no puede concebirse sin la 
guitarra, símbolo del arte poético-musical de 
la pampa argentina. Y si la guitarra española 
fué heróica y fiera, animada por el ritmo bravío 
de la «Jota», soñadora, voluptuosa y melancó- 
lica, al reflejar el alma andaluza, con nostal- 
gias y añoranzas del alma árabe, que la engen- 
dró, la guitarra criolla tiene también su espí- 
ritu propio, su fisonomía característica; en la 
que se refleja la psicología del pueblo argen- 
tino, del gaucho de otros días, caballeresco, 
romántico, fatalista, encarnación del ambiente 
pampeano de poética tristeza. 

Esta nacionalidad de la guitarra ha determi- 
nado el extendido culto que entre nosotros se 
rinde al instrumento y, naturalmente, ha ha- 
bido siempre en Buenos Aires y en las provin- 
cias argentinas numerosas personas que, pro- 

fesionales o aficionados, cultivaron el arte gui- 
tarrístico. Así como en España, ha sido la gui- 
tarra el instrumento predilecto de nuestros 
salones, lo que se explica dado que el senti- 
miento nacional tiene tan dulces remembranzas 
en sus acentos y su presencia es familiar y 
querida en nuestros hogares. 

San Martín, el libertador, fué discípulo da 
Sos; Alberdi, autor de las «Bases», escribió un 
«Método para tocar la guitarra por cifra»; Paz 
y Lavalle, se acercaban al fogón de sus bravos 
a Oirles los cantos de la tierra acompañados 
con guitarra; los doctores Juan del Campillo y 
Zalustiano de Zavalía, miembros del Congreso 
Constituyente de 1853, eran apasionados cul- 
tores” de la guitarra; los doctores Marcos 
Ocampos, Martín Ruiz Moreno, Esteban Eche- 
varría, Nicanor Alvarellos, Wenceslao Esca- 
lante y otros muchos, cultivaban la guitarra 
con pasión y verdadera maestría. 

Muchas divisiones y regimientos de nuestro 
ejército de aquella época gloriosa, tenían, ade- 
más de sus bandas lisas, bandas de guiitarra. 

Después de la batalla de Quebracho Herrado, 
(época de Rosas) el general Lamadrid marchó 

  

  

CArLos García ToLsa 

sobre Córdoba con una división de más de 
dos mil hombres, y luego de recorrer las ca- 
lles de la ciudad con su ejército, mandó ha- 
cer alto frente a la plaza principal y saludar 
a la ciudad con el Himno Nacional, tocado 
por su numerosa banda de guitarristas. 

Los profesionales contribuyeron también con
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sus enseñanzas a la difusión de la guitarra. 
De ellos recordaremos al pintor español Ber- 
nardo Troncoso que se estableció en Buenos 
Aires en 1868, y, buen guitarrista, alternaba 

(CDA e    

ANTONIO GIMENEZ MANJÓN 

su arte pictórico con las lecciones de guitarra; 
Juan Alais, argentinc, el más notable y pres- 
tigioso de su época; Agustín Gómez, argentino 
y Gaspar Sagreras, español. Posteriormente vi- 
nieron al país y se establecieron en Buenos 
Aires, Antonio Giménez S 
Manjón, español, famoso 
ejecutante en su guitarra 

de once cuerdas, y Carlos 

García Tolsa, que ha sido 
sin lugar a dudas el me- 

jor y brillante pro- 
fesional de la guitarra que 
hubo en la Arcentina, has- 
ta que llegara a Buenos 

Aires el notable profesor 
catalán, Domingo Prat, 
portador de la admirable 
escuela de Tárrega y de 
su maravilloso mecanismo. 
Es a Prat, en primer tér- 

mino, a quien se debe el 

rápido desarrollo adquiri- 
do por el arte musical de 
la guitarra en Buenos Ai- 

res en estos últimos quin- 
ce años, y debemos men- 

cionar muy especialmente 
su labor. Domingo Prat, 
discípulo de Llobet, es un ejecutante notable, 
de escuela purísima y dicción correcta y 
elegante. Llegó a Buenos Aires muy joven, 
en 1907, siendo el primero que dió a conocer 

más 
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entre nosotros la escuela y la música de Tá- 
rrega, causando una verdadera revolución en- 
tre profesionales y aficionados a quienes re- 
veló un nuevo arte guitarrístico. Dió varios 
conciertos evidenciando sus destacados méri- 
tos de ejecutante y de intérprete, pero la 
mayor eficacia d2 su acción reside en la-obra 
didáctica que aquí desplegó, pues hizo de la 
señanza un verdadero apostolado y 
formar un núcleo de discípulos, entre los que 

llegó a 

se destacó nuestra notable concertista María 
Luisa Anido, a la que guió desde sus pri- 
meros pasos, hasta dejar formada su educa- 
ción en el instrumento que cultiva. 

Publicó un método de «Escalas, arpegios y 
ejercicios de mecanismo técnico», que ha pres- 
tado y continúa prestando incalculables ser- 
vicios a los que estudian la guitarra. De esa 
obra se han hecho numerosas ediciones, muchas 
de ellas clandestinas. 

A. fines de 1919 España defi - regresó a 

vamente Prat, y actualmente reside en Baur- 
celona, de donde es oriundo. (1). 

Actualmente se dedica a la enseñanza de la 

guitarra en Buenos Aires, un numeroso núcleo 

de profesionales, de los que mencionar 

  

a don Hilarión Leloup, prestigioso 
profesor que vive por completo consa; 

  

la enseñanza. Ha fundado y dirige personal- 
mente la Academia «Tárrega», única en su gó- 
nero que existe en Buenos Aires, en la 
reciben provechosa enseñanza numerosos alum- 

nos. 

Cuando se ausentó Prat, en 1919, definiti- 
vamente para España, quedó sin maestro 

muy niña aún, la ya celebrada concertis 

  

HILARION LELOUP 

María Luisa Anido, y, para que vigilara sus 
estudios fué designado el señor Leloup, quien 
lo efectuó durante algún tiempo, al cabo del 
cual dejó expontáneamente de hacerlo, ma-
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nifestando que, mo obstante la corta edad de 

la señorita An'do, sólo existía un maestro para. 

ella: Llobet. 

Esto no obstante y hasta la llegada de 

Llobet a Buenos Aires en 1922, continuó 

siendo el señor Leloup el consejero de la 

joven artista cuando así lo requería alguna 

duda en sus estudios. 

El señor Leloup se ha entregado también 

a la delicada tarea de confeccionar un mé- 

todo para la enseñanza de la guitarra, sobre 

todo en la parte elemental, que es en la que 

"más se siente el vacío de la didáctica guita- 

rrista. 

El señor Leloup, bien penetrado de lo deli- 
por él emprendida, no ha cado de la obra 

  

ADoLFo V: Luna 

confiando en sus solas fuerzas y, aprovechando 

la estada de Llobet en Buenos Aires el año 
próximo pasado, le consultó su obra aún en 

borrador y le requirió las indicaciones y con- 

sejos que juzgara pertinentes tan autorizado 

maestro. Desde luego, el trabajo del señor Le- 
loup mereció el aplauso del artista que, sin 

introducir modificación alguna, le estimuló a 

llevar adelante su tarea y estamos convencidos 

de que la obra del señor Leloup constituirá 

realmente un paso adelante en la didáctica 

de la guitarra. 

Insertamos a continuación el plan de estu- 

dios por el que se rige la Academia que dirige 

el señor Leloup, por conceptuarlo el más ra- 

cional que se ha confeccionado hasta la fe- 

cha para la enseñanza de la guitarra: 

PLAN DE ESTUDIOS DE GUITARRA DE LA 
"ACADEMIA TÁRREGA” 

Primer año.—Le.oup.—Método Elemental. 

Segundo año.—Aguado.—Ejercicios de la 

mano derecha, números 1, 2, 4, 8, 10, 11, 14, 

15, 19 y 20. 
Leloup.—Escalas mayores y menores, pri- 

mera fórmula. E 

Aguado.—Ejercicios de la mano izquierda, 

números 18, 20, 22, 26, 27 y 30. 

Tárrega.—ljercicio en Trémolo. 

Llobet.—Tres ejercicios arpegio-cejilla y es- 

  

cala cromática general. 

Tárrega.—Preludio número 1. 

Tercer año.—Aguado.—Istudios, números 1, 

3, 5, 71, 8 y 110, y ejemplo de trino (página 50). 

Leloup.—Tomos en acordes fundamentales 

  

y escalas en distintas fórmulas. 

Aguado.—Ejercicios de la mano izquierda, 

números 34, 39, 42, 48,-45,-47, 53 y 55, 

Sors.—Estudios, 

Llobet.—Tres ejercicios técnico-cromáticos. 

Pujol.—«Canción de Cuna». 

Tárresa.—«Recuerdos de la Alhambra». 

Cuarto año.—Aguado. — Estudios, números 

12, 15, 16 y 20. 
Tárrega.—Tres 

Aguado. —Hjercicios de la mano izquierda, 

números 58, 60, 68, 69, 73, 74, 87, 88 y «Ejem- 

números 1, 5,11 y 13. 

ejercicios técnicos. 

  

plo». 

Sors.—Estudios, números 14, 18, 22 y 23. 

Leloup.— Escalas cromática y diatónica parz   

la mano izquierda. 

Tárrega.—«Minueto» (Pizzicato). 

Tárrega.—«La Mariposa» (estudio de con- 

cierto). 

Quinto año.—Coste.—Estudios, números 8, 

11, 19, 20 y 22. 
Leloup.—Dos ejercicios técnicos de mano 

izquierda y acordes en distintas fórmulas. 

Sors.—Estudio, número 25. 

Aguado.—Estudio número 27. 

Tárrega.—Estudio de Lá mayor. 

Llobet.—«Danza Española, número 5, de 

Granados». 

Sexto año.—Preparación para concertista. 

  

1.—Selección especial de técnica de Tárrega, 

Llobet y Leloup. 

2.—Enseñanza general de obras de concier- 

to, originales y transcriptas.
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Don Antonio Sinópoli, también prestigioso 

proefsor que contribuye a la difusión de la 

guitarra dando provechosa enseñanza a los que 

bajo su dirección inician sus estudios. Entre 

las obras que ha publicado merecen mencio- 

marse por su acierto, unas variaciones sobre 

el tema de la vidalitá. 

Don Adolfo V. Luna, quien ha dedicado 

casi por completo sus esfuerzos a nuestro her- 

moso folk-lore, y muy especialmente a adap- 

tar a la guitarra “la hermosa producción de 

muestro compatriota el notable músico santia- 

      

gueño don Manuel Gómez Carrillo, una de cu- 

yas bellas páginas enriquece este número. 

También se dedican a la enseñanza de la 

guitarra don Luis Verón, que acaba de abrir 

una Academia; don Emilio Sagreras, don Ma- 

rio Rodríguez Arenas, y otros muchos. 

(1) En momentos de entrar en prensa este número de «LA 
GUICARRA», llega hasta nosotros la grata nueva de que 
Prot, se ha embarcado con destino a Buenos Aires con el 
propósito de dar una série de conciertos en esta Capital y 
emprender luego una gira artística por las principales ciu- 
dades de la República. 
Dado el prestigio que goza Prat entre les buenos aficionados 
de la guitarra, y entre los amantes a la buena música, es 
de suponer la satisfacción con que ha de ser recibida esta 
notieia y el éxito que tendrán las audiciones del notable 
guitarrista. 

ASI 

  

ALGUNAS, CONSIDERACIONES SOBRE LA GUITARRA 
POR D. CONRADO P. KOCH 

UCHO se ha escrito ya so- 

bre el desenvolvimiento his- 

tórico de la guitarra y la 

importancia ¿que esta rama 

musical genuinamente espa- 

ñola ha adquirido en los últi- 

  

mos años. 

No hay instrumento que por su capacidad armó- 

nica y su variedad de timbres reun2 en sícomola 

guitarra, algo así como una idealización del 

cuarteto o de una orquesta en miniatura, sin 

contar con los caracteres que le son propios 

como ya lo señaló el ilustre musicógrafo don 

Felipe Pedrell en un bello artículo sobre Tá- 

rrega. 

Seguramente que este instrumento está re- 

_cién en pleno florecimiento y trataremos de 

inquirir la causa de esta evolución tan retar- 

«lada con relación á otros agentes expresivos 

de la música. 

Las primeras revelaciones que deben obser- 

varse desde un punto de vista de probabili- 

«dades que después se han cumplido, son las 

«de los tratadistas españoles como Juan Carlos 

Amat, Luis Milán, Fuenllana y tantos otros 

autores de obras para vihuela desgraciada- 

mente poco conocidos y, que sin embargo, con- 

-tienen en germen las futuras manifestaciones 

musicales de la complejidad ha que ha lle- 

gado la música en los actuales tiempos; el 

uso del contrapunto y voces ya bien diferenciadas 

“como aparecen posteriormente en las obras 

del insigne guitarrista portugués Roberto de 

Viseo; escalas y arpegios de Federico Moretti; 

hasta música de carácter religioso como la del 

padre Basilio, maestro de Aguado; el em- 

pleo de los armónicos octavados por Fran- 

cisco Fossa y la creación de una técnica ya 

amplia por Aguado en sus obras didácticas co- 

mo en sus propias creaciones, hasta llegar al 

verdaderamente grande e incomparable Fer- 

nando Sors, que Mitjana llama con justicia el 

Beethoven de la guitarra. 

Efectivamente, aparece en el proceso evolu- 

tivo de este instrumento como un verdadero 

genio; todas sus obras tienen un sabor clá- 

sico, una marcha lógica de las voces, verdadera 

invención melódica; denotan por otra parte 

la influencia de la época y una extraordi- 

naria cultura musical. 

Después de él solo brilla un discípulo suyo, 

Napoleón Coste, que ha dejado una magnífica 

colección de estudios, si bien de estilo algo 

recargado. 

A. esta época tan brillante sucede una ver- 

dadera decadencia. 

¿A qué puede obedecer este retroceso? Exa- 

minando las biografías y sus propias obras 

a Sors y a (Aguado vemos que unieron al genio 

gran capacidad para el trabajo, creándose una 

sólida preparación técnica que no ahoga la 

inspiración natural y que sin embargo, se 

transparenta en sus obras. 

Sólo así, cuando se posee genio se hace 

perdurar el nombre y se contribuye digna-
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mente al florecimiento de un arte tan expre- 

sivo. 

Es curioso observar el apresuramiento, la 

falta de preparación y de buen gusto que apa- 

recen en todas las obras posteriores. 

En Arcas y en Parga, los dos autores más 

caracterizados de esa época de decadencia, pue- 

de verse que junto a ligeros destellos de origi- 

nalidad, aparecen largos períodos vulgarísimos 

que rompen la unidad de la obra y empañan 

completamente las pocas bellezas de que fue- 

ron capaces. Esto en cuanto a sus obras; y 

si nos referimos a las llamadas transcripciones, 

especialmente de Arcas, empezaremos por la 

absoluta carencia de sentido artístico que de- 

notó al elegir trozos de “óperas, con los cua- 

les seguramente consiguió mucho éxito en el 

públcio grueso, pero ahogó tal vez un tem- 

carecer del instinto fino del 

artista que ha de reconcentrarse en su espíritu 

peramento por 

verdadero, sin preocuparse de los gustos pre- 

dominantes que pasan. 

De esta manera se explica el advenimiento 

do Tárrega como una verdadera 

Descubre una técnica lógica, racional; emplea 

combinaciones de timbres no sospechados; ma- 

nifiesta en sus obras un extraordinario tempe- 

revelación. 

ramento de compositor que linda ya con los'atre- 

vimientos modernos y guíado por suespíritu su- 

perior recurre a los grandes compositores, Bach, 

Peethoven, Schumann, Chopin, etc.; Albéniz y 

Malats entre los modernos; elige muchas de 

sus buenas obras y las crea de nuevo con los 

recursos de la guitarra, sin hacerles perder 

el carácter central del autor y manteniendo 

la idiosincracia de su instrumento favorito; 

forma además un grupo de eminentes discí- 

pulos que sin perder la tradición y conservando 

su propia personalidad continúan la labor del 

maestro para gloria de la guitarra. Entre ellos 

está el delicado temperamento de Emilio Pu- 

jol y Miguel Llobet dotado de facultades mu- 

sicales extraordinarias: como lo prueban sus 

obras, sus magistrales armonizaciones de te- 

mas populares catalanes y sus transcripciones, 

verdaderas joyas del florecimiento moderno de 

la guitarra. Todo esto se debe al genio, al 

esfuerzo, a la preparación. 

Señalemos que la misma falta de cultura 

que ha producido tan funestos resultados en 

la composición, se produce entre los ejecu- 

tantes; así vemos hoy el encumbramiento de 

nombres que no pueden estar en un plano 

artístico verdaderamente elevado, para  des- 

gracia de la guitarra y de ellos mismos. Pero 

esto no puede impéedir-que-el reducido número 

de intérpretes reales y conscientes “divulgue y 

extienda día a día las innumerables bellezas 

de la guitarra, instrumento el más popular y 

a la vez el más aristocrático. os = 

Montevideo, 1923. 
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Taller artístico de Construcción y composturas de guitarras de todas clases 

ESPECIALIDAD EN LAS DE CONCIERTO CON TORNA-VOZ 

PRECIOS MÓDICOS 

Defensa 261 (alto) Buenos Aires 
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NUESROS GRANDES INDUSRIALES 
  

UMEROSOS son los indus- 
triales que se dedican a la 
fabricación de guitarras en 
gran escala en Buenos Aires, 
pero só:o nos referiremos «las 
dos principales casas, que son 
las de Breyer Hnos. y la 
«Antigua Casa Núñez». 

La casa Breyer Hmnos., sin 
duda una de las más impor- 
tantes casas musicales de la 
Argentina, es asimismo, la 
más importante fábrica de 

guitarras que existe hoy en el país. 
Fundada por don Adolfo Breyer (padre), en 

1882, dedicó sus actividades comerciales en el 
- ramo de pianos, música e instrumentos gene- 

  

  
Curiosa guitaurra indígena 

rales, con tal acierto que ha llegado a ser 
como dejamos dicho, una de las más importan- 
tes del país, instalándose en su valioso edificio 
propio en la calle Florida 414, y tiene sucursa 
les y agencias en todas las capitales y prin- 
cipales ciudades de la República. 

En 1910 inauguró, en edificio propio tam- 
bién, su gran fábrica y talleres, en la calle 
Bolívar 1630, donde dió comienzo ese mismo 

año, a la fabricación de guitarras, siendo en 
la actualidad, la más importante que existe 
en el país. 

Debemos ,pues. un voto de aplauso a los 
inteligentes industriales, compatriotas nuestros, 

  

que con su actividad y probidad, tan bien 
sentado dejan el nombre del país. 

Pertenece a la (eolección de los señores Bre- 

yer Hnos., el curiosísimo ejemplar de guitarra or 
o 

Notable y valioso ejemplar 

auténtico de guitarra 

“VILLAUME” 

de París, construído 

en 1840, existente en la 

colección de los 

Sres. BREYER HNOS, 

  MT 7 

WE] 

indígena, cuyo grabado ofrecemos, presentada de 
frente y de fondo para que pueda «upreciarse 
debidamente. Esta guitarra, cuya caja y mango 
son de una sola pieza de un tronco de árbol 
ahuecado para formar la caja sonora, a la 

que se le ha puesto una tapa armónica con un 
pequeño agujero a guisa de boca, y que tiene 
cienco cuerdas y cuatro trastes. hu sido en- 
contrado por el señor Breyer, en el centro de 
la selva paraguaya, hace aproximadamente 20 
años. 

La antigua casa Núñez. fundida en 1870, 
por don Francisco Núñez, fué durante muchos 
años la más importante en el ramo de cons- 
trucción de guitarras, y a su fundador se debe 
también, en gran parte, el incremento que, has- 
ta unos quince años atrás adquiriera la gui- 
tarra en Buenos Aires, pues su fué du- 
rante cuarenta años, lugar de cita de todos 
los buenos amantes de la guitarra, de quienes 
conquistaba la simpatía y afecto por su carác- 
ter afable y sin doblez. 

Falleció don Francisco Núñez, anciano ya, 
de 85 años, el año 1919. 

Hoy, dirigida por su nuevo dueño, don lg- 
nacio Iglesias, antiguo industrial de la'mis- 
ma, prospera de nuevo la antigua casa Núñez 

volviendo por sus viejos prestigios, que, sin 
duda, pronto recuperará. 

casa 
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María Luisa Axio 

a los 10 años de edad, con su profesor Domingo Prat 
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“LA GUITARRA” 
SU HISTORIA, FOMENTO Y CULTURA 

DN 

JUAN C. ANIDO 
PI 

DIRECCION Y ADMINISTRACIÓN: BELGRANO 426-2. PISO 

Precio de venta en la Capital e interior...... ....... $ 1.50 min 

» €el extranjero (libre de franqueo) $ 1.— o]s 

En los pedidos del interior deberá de agregarse al 

importe del número el correspondiente para el franqueo 

certificado. 

US 

“LA GUITARRA 
constituirá la más hermosa y selecta 
biblioteca musical de la guitarra. 
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